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El Pacto por el emprendimiento y la productividad: una economía dinámica, incluyente y 

sostenible que potencie todos nuestros talentos es uno de los pactos estructurales que 

propone el Plan Nacional de Desarrollo (PND 2018-2022). Se conecta de manera importante 

con los pactos por la Equidad, el pacto por la identidad y la creatividad, y desde una 

perspectiva de la Educación Superior con el pacto por la Ciencia, la Tecnología y la Innovación. 

El resultado de dichos pactos se materializa de diversas formas en iniciativas de desarrollo 

territorial con enfoque regional, generando como resultado un grupo de pactos sobre los 

cuales se cimientan las políticas de desarrollo propuestas. 

 

Una de las principales características del PND 2018-2022, en lo relacionado con fomento 

empresarial y desarrollo emprendedor se fundamenta en el marcado apoyo a las iniciativas de 

creación de empresas, con énfasis en aquellas basadas en el conocimiento, y de manera 

particular en las surgidas de las industrias creativas, dentro de las que se han contemplado el 

desarrollo de software, desarrollo de contenido, industrias gráficas, representaciones 

artísticas y culturales, entre otras. Este enfoque representa en sí mismo un cambio, al hacer 

explícito el objetivo gubernamental de fomentar la migración económica del país, que 

históricamente ha dependido de la minería y los hidrocarburos, a economías basadas en la 

oferta de servicios, la creatividad y la productividad de sectores como el agrícola para mejorar 

su competitividad. Es necesario destacar que, en relación con éste último sector, se da 

continuidad y se pretende dinamizar una pretensión planteada desde el PND 2010-2014, en 

la que se identificaba la necesidad de dinamizar el mismo (locomotora agropecuaria), desarrollar 

prácticas innovadoras, tal como las entienden Reyes & Boucher (2015) y cuyo más relevante 
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efecto se evidencia en su capacidad para generar empleo y reducir las brechas sociales entre la 

Colombia urbana y la Colombia rural. 

 

El enfoque en la reducción de brechas a partir del pacto por la productividad mantiene la 

estrategia adoptada por el gobierno anterior y establecido en el PND 2014-2018, que 

buscaba fortalecer las capacidades locales a partir de vocaciones identificadas. Si bien en el 

actual Plan Nacional de Desarrollo (2018-2022) no resulta claro el origen de las vocaciones o 

enfoques establecidos para cada sub-región, la estrategia de desarrollo territorial diferenciado 

resulta acertada como medio para reducir la competencia entre regiones y, en contraste, 

genera oportunidades de cooperación para el crecimiento nacional. Así mismo, resulta 

especialmente destacable la diferenciación explícita de la región insular, por cuanto sus 

antecedentes y potencial son diversos de los del resto del país. No obstante, lo anterior, es 

recomendable trabajar conjuntamente con los actores locales en el desarrollo de los pactos 

regionales, debido a que en la presente propuesta aún se evidencian similitudes muy 

marcadas entre los pactos de diferentes regiones y, salvo el caso de la región central, no hacen 

explícito el rol de la innovación como estrategia de generación de valor. 

 

De manera puntual en relación con el emprendimiento, el PND (2018-2022) plantea un grupo 

de medidas que buscan enfocarse en incrementar la actividad emprendedora, facilitar el 

establecimiento de nuevas empresas, mejorar el ecosistema emprendedor, facilitar el ejercicio 

de la gestión por parte de los nuevos empresarios y reducir la informalidad, generando mayor 

innovación, competitividad y menos informalidad. En tal sentido, una de las primeras 

propuestas puntuales radica en la creación de un Sistema de Inspección, Vigilancia y Control 

(IVC) que fomente la actividad emprendedora y desincentive la informalidad. Esta nueva 

instancia propuesta tendrá el reto de reducir el volumen de empresarios y emprendedores que 

subsisten en la informalidad, garantizando una comprensión objetiva de las circunstancias 

históricas y contextuales que generan dicha informalidad, mismas que varían de territorio a 

territorio y que pueden aparecer y desaparecer dependiendo de variables macroeconómicas, 

sociales o políticas. 



	
	

Particularmente, el IVC deberá garantizar una reducción en los costos de transacción que son, 

en la mayoría de los casos, el más importante detonante de las prácticas empresariales 

informales. Esta instancia deberá ser, además, instaurada en el marco de las libertades de 

mercado y de democracia, cumpliendo con el equilibrado principio del mercado hasta donde sea 

posible y Estado hasta donde sea necesario. 

 

El proceso de fomento al espíritu emprendedor se materializa en una propuesta de revisión de 

la política de formación en emprendimiento de los programas de educación media y post-

media. Esta medida resulta corta y, por el contrario, requiere incluir elementos como el 

estímulo a la creación o fortalecimiento de programas académicos de educación superior que 

estimulen el desarrollo de habilidades emprendedoras por parte de los estudiantes, así como 

la implementación de dependencias para la pre-incubación de iniciativas, tal como ya lo 

realizan instituciones como la Universidad Nacional de Colombia, la Universidad de Antioquia, 

la Universidad EAN, la Universidad ICESI entre tantas otras instituciones de educación 

superior que han asumido este esfuerzo por interés propio pero que requieren apoyo para 

escalarlo y satisfacer la demanda de servicios que tienen los emprendedores.   

Tal como lo señalan Valerio, Parton & Robb (2014), el desarrollo de programas de formación 

y entrenamiento a emprendedores muestran gran diversidad de resultados. Este hecho resulta 

insuficiente cuando solo se concentran en una de las etapas del proceso (i.e. motivación, 

desarrollo de capacidades, consolidación o crecimiento empresarial), por lo cual se hace 

indispensable fortalecer diversos eslabones del ecosistema que resultan fuente primordial de 

apoyo a los procesos emprendedores, no solo de estudiantes, sino de docentes e 

investigadores que, a partir de su conocimiento técnico, generan un gran número de iniciativas 

de alto valor. 

 

Como medidas adicionales se propone la profundización en la implementación de las 

directrices dispuestas en el CONPES 3484 de 2007 denominado Política nacional para la 

transformación productiva y la promoción de las micro, pequeñas y medianas empresas: un esfuerzo 

público-privado, en el cual se establece el desarrollo de acciones como la implementación de la 

ventanilla única de trámites para facilitar la creación y cierre de empresas, la creación de 



	
	

estímulos tributarios para el fortalecimiento de los emprendimientos y las micro, pequeñas y 

medianas empresas, así como medidas para la flexibilización laboral. Sobre éste último punto, 

el PND 2018-2022 propone el rediseño de la fórmula de cálculo del Salario Mínimo a fin de 

reducir su carga parafiscal y, con ello, fomentar la formalización laboral. Esta medida 

resultaría atractiva para un emprendedor o para un pequeño empresario, pero debe ser 

analizada en mayor medida y acotada a cierto tipo de organizaciones, a fin de que no genere 

un detrimento en las condiciones del actual mercado laboral. 

 

Así mismo, también se proponen medidas para el fortalecimiento del ecosistema 

emprendedor, el fomento a programas de fortalecimiento de MiPyMEs en crecimiento, el 

desarrollo de políticas que propendan por la masificación de micro-créditos o el 

fortalecimiento de la industria FinTech, además del establecimiento de una política pública en 

emprendimiento, liderada por el Ministerio de Comercio, Industria y Turismo. En este sentido, 

dos reflexiones resultan fundamentales: en primer lugar, que el fomento de la industria 

FinTech debe estar asociado a una evolución en la regulación financiera de nuestro país y que 

debe involucrar una reducción en los costos financieros de tipo comercial, a fin de estimular el 

consumo de productos de apalancamiento por parte de las MiPyMEs en condiciones 

competitivas que no pongan en riesgo su liquidez o rentabilidad de largo plazo.  

 

En segundo lugar, en relación con la política pública en emprendimiento, resulta importante 

que se operacionalice el alcance de dicha medida y cómo complementaría las disposiciones 

relacionadas con el fomento al emprendimiento ya existentes como las dispuestas en los 

CONPES 3484 de 2007 Política nacional para la transformación productiva y la promoción de las 

micro, pequeñas y medianas empresas: un esfuerzo público-privado; 3834 de 2015 Lineamientos de 

política para estimular la inversión privada en ciencia, tecnología e innovación a través de deducciones 

tributarias; 3866 de 2016 Política nacional de desarrollo productivo; 173 de 2014 Lineamientos 

para la generación de oportunidades para los jóvenes y la Política nacional de ciencia, tecnología e 

innovación, 2015-2025, entre otras regulaciones. 

 



	
	

El fortalecimiento del ecosistema emprendedor tiene un apartado dentro del PND 2018-

2022, al contemplar la creación de espacios públicos para el fomento de las industrias 

creativas, el fortalecimiento del programa de fomento al emprendimiento que lleva a cabo el 

SENA o la articulación de los Tecnoparques a dicho ecosistema. En este sentido, la capacidad 

que tengan las distintas instancias del gobierno para segmentar el perfil y necesidades de los 

emprendedores que acuden a ellas y la fortaleza para vincularse con otros eslabones públicos 

o privados de fomento al emprendimiento será fundamental para garantizar una oferta 

variada que se adapte a una demanda de servicios de apoyo que cuenta con grupos de interés 

diversos y estados de madurez distintos. Este hecho obliga a las instituciones a buscar 

especializarse a fin de asegurar una oferta de valor de calidad a costos adecuados. 

 

En complemento a lo anterior, la territorialización de la oferta de servicios de apoyo al 

emprendimiento resulta, además, especialmente crítica para las iniciativas de la Economía 

Naranja, por cuanto gran parte de las industrias que la conforman (e.g. industrias culturales 

de la danza, el teatro o la música, entre otras), dependen de las características de su contexto 

para existir en sí mismas (Viña & Santana, 2014), por cuanto son el reflejo de las comunidades 

en las cuales nacen y requieren estar vinculadas a su contexto para mantener su significado y 

retribuir, a partir de la generación de valor, a las comunidades que la acuñaron. 

 

Un aspecto a ser fortalecido radica en la identificación que se hizo sobre el potencial de 

desarrollo ambientalmente sostenible sobre algunos de los territorios del país. Esta 

identificación requiere una mayor profundización sobre los instrumentos y estrategias a 

utilizar para generar un adecuado aprovechamiento de esas riquezas, en línea con los 

Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) y que constituyen derroteros en el marco del 

crecimiento que se espera de Colombia en el escenario mundial. 

 

Finalmente, el efecto que pueda tener el cambio radical evidenciado en la Ley de 

Financiamiento y que impacta directamente las cifras estimadas de reducción de la pobreza, 

generación de empleo o tasa de crecimiento esperada, como resultado de la reducción de los 

recursos disponibles para inversión dirigidos al Pacto por la Equidad, resulta de gran relevancia 



	
	

como oportunidad de fortalecimiento del presente PND. Esta revisión es indispensable para 

asegurar una adecuada evaluación futura del nivel de desempeño real del presente plan. 
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